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En el campo de los principios teóricos sobre las posibi­
lidades educativas de la radio, es indispensable precisar al­
gunos conceptos fundamentales como: una pedagogía de la 
expresión y de la comunicación ; una pedagogía integral;  y 
los sistemas abiertos de comunicación. 

La siguiente etapa, dentro de este análisis, es la apli­
cación de estos principios fundamentales a la tarea concreta 
de crear un sistema abierto que procese y genere intercomu­
nicación (que, por tanto, eduque y autoeduque), en un am­
biente definible como la vasta comunidad aymara, a través 
de un subsistema comunicador específico llamado radio. 

Prescindiendo de otros detalles de procedimiento, da­
das las características especiales del grupo aymara, la orga­
nización interna de la radio tendrá que tomar en cuenta los 
siguientes aspectos : a) Combinar una transmisión secuen­
cial de contenidos y una transmisión reiterada de los mismos 
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contenidos, para asegurarse que el mensaje llegue a una 
transmisión eficaz. La razón es que la audiencia aymara, co­
mo todo grupo adulto poco dinamizado, por procesos educa­
tivos, tiene fuertes bloqueos de comunicación, incluso a nivel 
de receptividad de información. b) Multiplicar los canales 
de comunicación, aunque el sistema esté centrado en la ra­
dio, por ejemplo: el canal escrito, a través de boletines de 
programación, libros de textos, un servicio de corresponden­
cia personal o grupal, distribución de folletos complementa­
. rios, etc. Otro canal es el contacto físico directo entre la au­
diencia y la radio a través de frecuentes visitas al medio ru­
ral aymara y de un servicio de visitas de grupos aymaras a 
la radio, cursillos sistemáticos de radioescuchas, y dinámica 
de grupo en los mencionados cursillos. e) Dar preferencia a 
programas radiales que en sí mismos incluyan como ele­
mento constituyente situaciones concretas de comunicación 
de retorno. 

Cabe señalar que todo · el enfoque y metodología deli­
neados, tiene una serie de implicaciones de tipo lingüístico 
y paralinguüístico que se presentan a modo de corolario. En 
general se refieren más a la "forma" que a los "conteni­
dos". Pero, sin negar importancia a los contenidos, es ya · cosa sabida que · la forma, al tocar la estructura misma de 
la comunicación, puede tener tanta o mayor importancia co-
mo los contenidos en cualquier proceso educativo. . 

· · 
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I N T R O D U C C I O N  

Hace un año en una reunión semejante, tenida también en Mé­
xico, ya se señalaron los defectos que presentaba la educación sistemá­
tica escolar en el medio quechua y aymara de Bolivia, y por otro lado, 
se mostraron las nuevas oportunidades para una educación asistemá­
tica, tal como aparecía, en forma espontánea, en las radios, especial­
mente en las de · índole más popular. Algunas características propias de 
la situación boliviana, tanto en las mismas radios como en la audien­
cia quechua y aymara, hacían todavía más apetecible esta oportunidad :  
se saltan las barreras del aislamiento geográfico y de . la diversidad 
.¡.ingüístico-cultural, superándose al mismo tiempo los bloqueos del anal­
fapetismo, que frustran tantos intentos que utilizan los esquemas tra­
diciona1es (Albó, 1974) . 

. Partiendo de tal diagnóstico, en el presente ensayo ofrecemos 
una reflexión teórica y metodológica sobre las posibilidades educativas 
que se abren en este campo. ·El propósito es poner a prueba una visión 
pedagógica fundamentada en los medios de comunicación, que se con­
traponga a la concepción de una mera acumulación informativa. Para 
poder lograr este objetivo, se . debe crear una situación educativa que 

. estimule la participación activa y que brinde posibilidades de auto-edu­
<!9.Ción. Evidentemente, lo que aquí presentamos tiene más proyeccio­

}l�s •· progr9-máticas · que descripciones de una realidad ya lograda. Pero 
en muchos aspectos, este enfoque ya se está experimentando en el me-

;dio aymara de Bolivia. · 

Por otra parte, no se trata de algo realmente nuevo, sino de la 
aplicación de algunos principios fundamentales de la pedagogía activa 

. a nuevas situaciones . ·de comunicación masiva en un medio cultural y 
socialmente oprimido y marginado. En síntesis, se trata de dar priori­
dad pedagógica a la comunicación horizontal, surgida de las bases, 
más que la comunicación vertical surgida desde arriba, de una fuente 
educadora distinta de los grupos educandos (2) . 

1.- PRINCIPIOS TEORICOS 

Antes de entrar en los aspectos radiofónicos y lingüísticos pro­
piamente dichos, conviene precisar algunos conceptos fundamentales 
que definan el nuevo enfoque. Esos se refieren tanto al nuevo esque­
ma educativo como a la clarificación del concepto de comunicación 
subyacente en el mismo. 

1.1- UNA PEDAGOGIA DE LA EXPRESION 

La educación debe basarse ante todo en la expreswn libre y ra­
. dical del llamado "educando". Este es el presupuesto básico del que 
· surgirá _la creatividad y la pedagogía activa. 
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Cuando hablamos de "expresión libre", nos referimos a dos as­
pectos de la misma. Una es la expresión exterior - vital y comunica­
tiva - que relaciona al individuo con el medio y que se encuentra con­
dicionada por la sociedad a la cual pertenece. El otro tipo de expre­
sión, es la interior, la cual sufre un proceso más complejo de desen­
volvimiento y responde a una sicología más íntima. Aquí radica la 
verdadera autenticidad del individuo. Esta expresión puede quedar se­
pultada viva, si no se le ofrecen estímulos y un ambiente propicio pa­
ra su desarrollo. 

El término "libre" se debe identüicar con una verdadera auto­
educación, en el sentido de que el propio individuo debe tomar la ini­
ciativa, y el medio, en nuestro caso la radio, debe facilitar y a}"'.ldar a 
expresar su potencialidad. 

Todas las formas de expresión facilitan la autoexpresión de ideas 
y sentimientos, normalmente inhibidos y reprimidos en el hombre cam­
pesino. Pero la autoexpresión nunca llegará a ser creadora, sino es a 
través de la comunicación o encuentro con los demás. 

Se puede confirmar que esta forma de "expresión libre" debe 
configurar una educación radical, que debe reflejar un espíritu critico, 
opuesto a una actitud cerrada, que siempre es castradora. Brota asi 
una actitud radical caracterizada por la audacia con que se enfrenta 
la realidad, por la disposición a escuchar, a dejar cualquier sectaris­
mo y al esfuerzo para transformar la realidad objetiva. Una educación 
radical debe ser esencialmente dialógica, total, manifiesta, profunda, 
crítica y creativa ; por lo tanto, liberadora. 

· 

De esta forma, la educación a través de la expresión libre y ra­
dical es una manera de realizarse, de irradiarse, de construirse. Es 
hacerse. Es estar en acto. 

Como consecuencia de ello, toda tarea pedagógica deberá partir 
de una expresión poco académica y hasta a veces incierta, para ir lle­
gando, poco a poco, a expresiones más precisas, más comprensibles y 

· hasta cierto punto, más compartidas. 

1.2. UNA PEDAGOGIA DE LA COMUNICACION 

Dentro de esta nueva pedagogía uno de los primeros problemas, 
y al mismo tiempo, una de las metas prioritarias es solucionar a tra­
vés de la propia experiencia las düicultades con que tropieza el diá­
logo de los propios sujetos-objetos de la educación a los diversos nive­
les. Si no hay diálogo, no hay proceso educativo. 

Ya no cabe hablar de un educando receptor pasivo de nuevas nor­
mas y conocimientos. La relación que se establece entre el juego del 
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docente y el alumno es el de dos personas distintas, una más realizada 
y otra en vías de realización, pero ambas activamente implicadas en el 
intercambio. El acto pedagógico debe transformar y promover al edu­
cando, pero sólo en la medida en que aquel que lo dirige también se 
modifique y se promueva a sí mismo. En alguna forma todos resultan 
educadores y educandos. A lo más, habrá algún "animador" que em­
puje, catalice y sistematice el creciente procesamiento de información 
generado por el diálogo, 

Donde quiera que quepa diálogo, cabe generar un proceso edu­
cativo, y donde quiera que el diálogo se encuentre bloqueado, se blo­
quean las posibilidades de una verdadeda educación. Por lo mismo, los 
oroblemas y las metas de la nueva educación activa se presentan don­
de haya problemas de comunicación, sea en el nivel familiar, en el ni­
vel social, -comunitario o nacional- o en cualquier otro. Y vicever­
sa, cuanto mejor se consiga el flujo de comunicación sin interferencias, 
tanto mejor se educan los implicados en esta comunicación. 

Haciendo un análisis más particularizado de la problemática, po­
demos pensar en innumerables casos. En nuestra gran comunidad la­
tinoamericana se habla mucho para no decir nada, pero nadie escucha 
a los socialmente marginados y nadie los llama para hablar. La mayo­
ría de las veces la idea de contentación es la de ocuparlos, guiarlos, di­
rigirlos y darles órdenes. Visto desde la perspectiva contraria, apare­
cen las condiciones de existencia en que permanecen grandes grupos 
sociales marginados y atrapados por las dificultades económicas, in­
quietos por el problema de su futuro y traumatizados por un pasado 
escolar oscuro. Ahora bien, si muchos niños, jóvenes y adultos, sobre 
todo en estos grupos sociales oprimidos, escriben, hablan e incluso pien­
san de manera confusa y desarticulada, ello se debe con frecuencia a 
que, desde el principio, no han sido entregados para hablar ni para es­
cuchar, o dicho de otra forma, no han tenido iguales oportunidades de 
comunicación y de diálogo verdadero. Como subraya Beltrán (1974) , 
uno de los grandes problemas de la población rural latinoamericana es 
que ésta vive incomunicada y que la estructura de poder dominante no 
favorece el cambio de esta situación de incomunicación. 

1.3. UNA PEDAGOGIA INTEGRAL 

Dado todo lo anterior, surge la dimensión totalizante de esta pe­
dogogía que aquí propugnamos. El proceso educativo debe afectar to­
dos los niveles en que se efectúe la socialización. La educación debe 
ser integral. Su sentido de totalidad debe abarcar toda la interacción 
e intercomunicación social en sus diferentes aspectos : la rutina fami­
liar, la vida en la comunidad o en el barrio, los centros culturales o 
recreativos, la radio, los otros medios de comunicación social, las fe­
rias �, también - pero sólo en este contexto más amplio - la escuela. 
Esta concepción de totalidad se contrapone a la ilusoria concepción de 
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una pedagogía especializada, parcial o separada, que enseñe intensa­
mente, sin tener en cuenta el conjunto de determinaciones que gobier­
nan la vida del hombre y de la sociedad. 

De ahí se siguen una serie de consecuencias, tanto a nivel de 
contenidos como al de instrumentos educativos. 

Debe partirse de las necesidades y motivaciones reales de la co­
munidad que educa y se educa. El proceso educativo debe desarrollar­
se en el medio natural en que transcurre la vida rural aymara. El 
contexto verbal y no verbal debe adecuarse a este medio natural. 

Una consecuencia más honda de este sentido totalizante, y de 
los otros principios ya señalados, es que la educación liberadora re­
sultante será también por necesidad una educación transformadora 
de estructuras. Puesto que la estructura existente de hecho bloquea 
muchos diálogos, hay que tomar conciencia de que este tipo de edu- · 
cación supone un cambio total en los esquemas vigentes ; lleva a pro­
mover cambios en vez de apoyar pautas sociales establecidas (3) . 

Dentro de ello, el punto quizás más significativo es que estimu­
la el diálogo horizontal entre los grupos educandos - en nuestro caso 
entre grupos aymaras oprimidos - en vez de fortalecer dependencias 
verticales. 

Aunque se asienta el principio totalizante de nuestro enfoque, 
no se puede esperar que una pedagogía de conjunto se organice con 
rapidez. Hay que ir paso a paso, examinando primero lo prioritario y 
lo factible del proceso total. Por eso nos hemos esforzado en definir 
las líneas y los objetivos de fuerza de una pedagogía "provisional", o 
más en conc:reto, las líneas de fuerza de una pedagogía de la expre­
sión y de la comunicación activa. A través de estas líneas aparecerán 
opciones de orientación que den sentido y significado a la totalidad. 

Pero, además, hay que ir buscando la forma para que estos es­
quemas provisionales vayan encajando dentro de una sistematización 
más global. También hay que tantear posibles caminos aceleradores 
y multiplicadores del proceso, dadas las urgentes necesidades de los 
grupos oprimidos que deben beneficiarse. La integración de los prin­
cipios anteriores dentro de un sistema abierto de comunicación ma­
siva puede proporcionar una ruta productiva para esta búsqueda. 

1.4. EDUCACION CONTINUA 

Esta nueva idea introducida como alternativa sería nuestro ob­
jetivo último: de concebir la educación a lo largo de toda la existen­
cia con la ayuda de las más modernas técnicas de comunicación de 
masas. Esta idea de educación continua, continuada o permanente tiene 
sus bases teóricas en la Sicología Evolutiva, pues pretende abarcar el 
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ciclo total de la vida humana, desde su gestación en el seno materno 
hasta la muerte. A primera vista, esta idea expresada parecería sim· 
plemente una yuxtaposición al sistema vigente ; pero no es así, pues­
to que está presentando una nueva alternativa al sistema, sa­
biendo las explicables resistencias a abandonar los viejos esquemas 
de educación. Esta perspectiva, debe ser entendida con sentido crí­
tico, y concebir la educación como una Gestalt, o sea, como un proce­
so continuo, permanente y total. 

Esta alternativa tiene sus fundamentos basados en las deficien­
cias de la educación sistemática recibida en la niñez ; o en el caso de 
los campesinos altiplánicos que no recibieron antes esa educación o 
porque perdió la poca educación recibida, (analfabetismo por desuso) . 

La vieja concepción estática y elitista de la educación hace que 
nazca este nuevo enfoque que puede llegar a romper todos los esque­
mas tradicionales que permanecen todavía vigentes en todo el conti­
nente latinoamericano. Es necesario aclarar que este tipo de educa­
ción permanente o contínua se funde con la otra idea de ver a la edu­
cación como un sistema abierto que estimule y oriente la capacidad 
de autoeducación de toda la sociedad. 

1.5. SISTEMAS ABIERTOS DE COMUNICACION ( 4) 

Sistema abierto significa un modo de organizar una pluralidad 
de elementos, de modo que adquieren una nueva significación al in­
teractuar entre sí, llegando a ser interdependientes en razón a un pro­
pósito general que los incluye, y en donde el equilibrio de su funciona� . 
miento se ve regularmente controlado, realimentado y reajustado por 
constantes ingresos de información externa. 

El primer punto que se debe precisar, dentro de tal tipo de sis­
tema, es el elemento que unifica a la multitud de elementos compo­
nentes, para determinar qué está dentro y qué queda fuera de dicho 
sistema. Lo que queda dentro se llama el ambiente del sistema, el 
cual queda circunscrito por unos LIMITES que dividen este ambiente 
de los otros sistemas . Por supuesto que muchos sistemas son, a su 
vez, subsistemas de sistemas más envolventes, y algunos ambientes 
pueden ser compartidos por más de un sistema. En el caso que nos 
ocupa, podríamos decir que el ambiente que define el sistema abierto 
de comunicación que propugnamos es la vasta comunidad aymara, la 
cual a su vez es parte de ambientes más amplios como el campesi­
nado boliviano, el estado boliviano, etc. 

Otro elemento identificante del sistema es el propósito general 
que incluye a todos sus componentes y que orienta el tipo de proce­
samiento de la información que pasa por el sistema. Este propósito 
es el que moviliza al sistema. El móvil puede ser simplemente el de-
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codificar un mensaje, u ordenar los componentes para fines defini­
dos, o transformar una estructura, etc. En nuestro caso, el propósito 
claro del sistema abierto sería asegurar plena fluidez de comunicación 
en todo el ambiente (aymara) para facilitar la expresividad, creativi­
dad y - a través de ello - también la receptividad dinámica frente a 
la información externa que entra en el sistema procedente del mundo 
no aymara, esperando que con todo ello se vaya transformando la es­
tructura desbloqueada y participante activa en el proceso de desarro­
llo. Es decir, el propósito es poner en marcha una pedagogía de (y a 
través de) la comunicación, sobre todo horizontal. 

La propiedad más importante de un sistema abierto, para los 
fines que pretendemos, es su autoregulación a través de la retroali­
mentación (feedback) . El sistema es abierto y en consecuencia reci­
birá un constante feedback del ambiente. Por eso su propia estructu­
ra se halla en permanente transformación. De lo contrario, perdería 
su eficiencia al proveer un producto tal vez no requerido por el medio 
o ambiente. 

Consiguientemente, el sistema abierto tiene constantemente una 
doble fuente de información ; la que procede de fuera del sistema, y lo 
que procede de dentro del sistema a través del feedback. La informa­
ción externa se parece algo a la comunicación de tipo vertical o a la 
instrucción de tipo bancario, propia de los sistemas más tradicionales. 
Pero incluso ésta ; al pasar por el sistema , se hace cíclica e intervali­
zada, con lo que desaparece el aspecto de verticalismo (5) . 

Con todo esto por delante, la fluidez del sistema dependerá en 
gran parte de la manera en que tengan establecidos subsistemas in­
ternos. En nuestro caso, podemos distinguir dos claros subsistemas : 
el comunicador y la audiencia. El primero es el que canaliza la infor­
mación a todo el sistema a través de sus propios subsistemas (como 
por ejemplo, la programación, la organización interna, etc.) El se­
gundo, recibe en principio esta información, pero a su vez, a través 
del feedback, devuelve la información pertinente, ya procesada de 
acuerdo a su percepción y necesidades, con miras a que el producto 
final esté cada vez más de acuerdo con las exigencias del ambiente 
(la comunidad aymara) y con el propósito general del sistema (la · di­
namización a través de la fluidez de la comunicación) . De esta forma, 
la información irá circulando de canalizador a audiencia y viceversa 
en forma cíclica, de modo que, junto al constante ingreso de informa­
ción externa, todo el sistema se siga alimentando y autoregulando. 

Para el perfecto funcionamiento del sistema es esencial un úl­
timo subsistema, no reducible a los anteriores, que asegure la cons­
tante evaluación de procedimientos y del producto final, de acuerdo a 
las necesidades del ambiente y al propósito general del sistema. El 
gráfico 1, inspirado en Lafourcade (1972) sintetiza todas estas carac­
terísticas de un sistema abierto de comunicación. 
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Gráfico l . SISTEMA ABIERTO . EN LA COMUNICACION RADIAL 
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2.- METODOLOGIA DE LA NUEVA EDUCACION RADIAL 

El siguiente paso será la aplicación de · todos estos principios 
teóricos a la tarea concreta de crear un sistema abierto que . procese y 
genere intercomunicación (y que, por tanto, eduque y autoeduque), 
en un ambiente definible como la vasta comunidad aymara, a través 
de un subsistema comunicador específico llamado radio (6) . 

Al hacer tal intent�. tropezamos de;de . �n . principio con un pro­
blema serio. Hasta aquí, hemos insistido en el valor educativo de la 
comunicación del educando (pedagogía de la expresión) y de la comu­
nicación entre educandos - educadores (pedagogía del diálogo).  Es­
ta clase de comunicación es relativamente más fácil para conseguir­
la en grupos pequeños y físicamente presentes cara a cara. Tal es, por 
ejemplo, el método propugnado por Freire. Pero cuando se . intenta 
aplicar los mismos tipos de comunicación horizontal a los medios de 
comunicación social uno se encuentra con el -problema de que éstos 
son, ante todo, medios para transmitir información generada en un 
centro transmisor a una audiencia más o menos pasiva. En otras pa­
labras, la pedagogía de Ja expresión y de la comunicación se basan en 
la comunicación horizontal y· libre "de" y "entre" los grupos educan­
dos (que de esta forma S{ln : al mismo tiempo educadores) .  En cambio, 
la técnica de los medios de comunicación masiva tienden -a limitarse 
a una comunicación vertical "a" dichos educandos. Si no se tiene un 
cuidado especial, la educación a través de un medio masivo de comu­
nicación repite los errorés de una pedagogía tradicional meramente 
transmisora de informaciones, de tipo "bancario",  en vez de ser libe-
radora. (Freire 1970) . · . : ' ' 

En último término, el problema se centra en la dificultp.d �e ase­
gurar que un sistema canalizado a ·  través · dé mi · medio masivo como 
es la radio, tenga un proceso eficaz y sistemático de retroalimenta­
ción, procedente de la _audiencia y der- ambiente en general. 'Es decir, 
el problema consiste en buscar las estrategias eficaces que vinculen 
la información directa de la radio con el ambiente o mundo aymara y 
que generen · un intercambio constante en ambos sen�idos. 

Tales estrategias deben buscarse en la organización interna de 
todo el sistema abierto de comunicación radial, tanto en el qiseño del 
subsistema comunicador (por ejemplo, en la programación) como en 
el del subsistema audiencia (por ejemplo, organizandó una red de ra­
dioescuchas) .  Para ello es también importante que las fuentes de in­
formación, que dan origen a todo el proceso, provengan ya del propio 
medio. Es decir, debe lograrse que la radio, en su labor comunicativa, 
se alimente sistemáticamente de los sentimientos, expresiones, incen­
tivos, etc. del ambiente aymara al que busca servir. 

1 18 -



Ello supone tener bien montado un subsistema de investigación 
que asegure un buen conocimiento del ambiente y de la audiencia con­
creta. 

2.1. DISE�O DE LA PROGRAMACION EN EL 
SUBSISTEMA COMUNICADOR 

Prescindiendo de otros detalles de procedimiento, dadas las ca­
racterísticas concretas de la audiencia aymara, la organización inter­
na de la radio tendrá que tener en cuenta puntos como los siguientes : 

a) Hay que combinar una transmisión secuencial de conteni­
dos y una transmisión reiterada de los mismos contenidos, para ase­
gurar que el mensaje llegue a transmitirse eficazmente. La razón es 
que la audiencia aymara, como todo grupo adulto poco dinamizado, 
por procesos educativos, tiene fuertes bloqueos de comunicación, in­
cluso a nivel de receptividad de información. Para especificar esta 
combinación entre la organización interna de los contenidos y el re­
forzamiento de los mismos, se debe tener en cuenta aspectos como 
los . siguientes : la selección de los contenidos, su propósito, la forma 
de su procesamiento, su aplicación, la selección de los horarios, etc. 
Supongamos, por ejemplo, un programa diseñado para que el campe­
sino conozca las leyes que le defienden y que señala sus obligaciones (7) . 
Un primer punto de la estrategia a seguir, será seleccionar las leyes 
más pertinentes dadas las necesidades objetivas y subjetivas del cam­
pesino. Después habrá que ordenarlas no sólo en una secuencia lógica 
(de las leyes más generales y simples a las más concretas y pormeno­
rizadas) , sino también en una secuencia sicológica (partiendo de las 
leyes que respondan a necesidades más urgentes y sentidas) . Este úl­
timo punto es importante, si buscamos crear un sistema abierto. La 
selección de un determinado horario y de la duración de cada progra­
ma es otro elemento importante de la estrategia. Dada la finalidad del 
programa, debe averiguarse a qué hora estará más disponible el tipo 
de campesino adulto interesado en este tema, qué dosis de contenido 
puede asimilar y durante cuánto tiempo. Todo ello asegura una trans­
misión secuencial de contenidos. Pero, además, en el diseño mismo 
del programa debe asegurarse la transmisión cíclica reiterativa, has­
ta un nivel que - según standards no campesinos ni aymaras - paree 
cería de redundancia excesiva, generadora de hastío . Una primera 
forma, la más simple, es la mera repetición de un mismo programa 
en otra fecha u horario. Otra, es la introducción de capítulos-resumen 
cada dos o tres capítulos secuenciales. Una tercera manera es la in­
troducción del elemento cíclico dentro de la estructura misma de ca­
da capítulo, quizás, a través de un "repris" de la parte inicial o cen­
tral del programa, antes de que éste finalice (por ejemplo, repitien­
do el contenido clave de una ley, sea en forma genérica debidamen­
te popularizada, sea a través del ejemplo o episodio de la vida real me­
diante el cual se haya explicado) . La introducción de elementos de 
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apoyo relacionados con programas precedentes, es otra forma impor­
tante para asegurar la transmisión cíclica y, a través de ella, la inter­
nalización de conceptos y de nuevas interrogantes estimuladores de 
creatividad, etc. Pero todo ello, se comprenderá mejor en los párrafos 
siguientes. 

b) HaJ� que multiplicar los canales de comunicación. Aunque el 
sistema esté centrado en la radio, y en la radio se incluyan reiteracio­
nes de los mismos mensajes condimentados de diversas formas, hay 
que tener en cuenta, también, otros canales. He aquí algunos: el ca­
nal escrito, a través de boletines de programación mensual, libros de 
textos, un servicio de correspondencia personal o grupal, distribución 
de folletos complementarios, etc. Otro canal es el contacto físico di­
recto entre la audiencia y la radio, por ejemplo, a través de frecuen­
tes visitas al medio rural aymara, y de un servicio de visitas de gru­
pos aymaras a la radio, cursillos sistemáticos de radioescuchas, con­
tacto organizado entre grupos de radioescuchas, estimulados, por 
ejemplo, a través de técnicas de dinámica de grupo en los cursillos 
mencionados. 

e) Dar preferencia a programas radiales que en sí mismos in­
cluyan como elemento constituyente situaciones concretas de retroa­
limentación o feedback. Este punto es central en nuestro planteamien­
to. Ya no cabe hablar realmente del comunicador como de la "fuen­
te" del mensaje. Se convierte literalmente en un "canal" que "retrans­
mite" informaciones generadas y elaboradas, al menos parcialmente, 
en la propia audiencia aymara. A través de técnicas específicas los 
propios programas se alimentan con información proveniente de la 
audiencia. Las técnicas pueden variar de programa a programa. A 
modo de muestra, mencionaremos las siguientes : 

En el programa ya citado, "El Campesino y la Ley", la retroali­
mentación se consigue a través de un sistema de consultas sobre as­
pectos legales, a las que se responde por medio de la radio, incluyendo 
además, dado el caso, las reacciones y opiniones de otros campesinos 
a una determinada consulta o problema. 

En cambio, en otro programa sobre comercialización, el mero 
hecho de anunciar semanalmente los precios de los principales produc­
tos campesinos en la ciudad, (contrastados a veces con los precios pa­
gados por los intermediarios en el campo) , puede crear una reacción 
automática para conseguir precios más convenientes, e incluso puede 
generar organizaciones comercializadoras. Estas reacciones se incluyen 
después como un aspecto informativo del programa. 

En otros programas, la técnica puede ser la de introducir pregun­
tas reflexivas, presentar situaciones problemáticas, ambiguas, incógni­
tas, etc. Es decir, aplicar la noción de "palabra generadora", de Freí­
re, en un contexto más amplio : episodios y situaciones generadoras. 
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Un medio importante para canalizar sistemáticamente el feed­
back, podría ser la formación de una red de correspondencia con car­
tas, formularios, etc. relacionados con determinados programas, de mo­
do que las respuestas enviadas pasen a formar parte de los programas 
de apoyo y reiteración cíclica de contenidos. 

· 
Con todo, en una situación en la que domina el analfabetismo, no 

conviene centrar excesivamente los procedimientos de feedback en una 
mediación de tipo escrito. Hay que incluir otros elementos más direc­
tos, éomo por ejemplo, la creación de una red análoga a través de gra­
baciones hechas por los campesinos, aprovechando contactos físicos con 
la radio como los mencionados en el párrafo anterior. Otro camino pue­
de ser el de convocar concursos relacionados con la problemática de un 
determinado programa. Hay por ejemplo, un programa llamado "Cuen­
tos del Achachila", consistente en cuentos concientizadores, cuyo feed­
back reside en un concurso de cuentos y de interpretación de estos cuen­
tos, de acuerdo a la problemática de la vida diaria (8) . 

En la práctica, aspectos como los señalados no deben aparecer 
en forma aislada, sino en combinación articulada. Por ejemplo, los pro­
gramas mencionados hasta aquí quedan todos ellos encuadrados den­
tro de una referencia común y permanente a unos mismos personajes 
bien caracterizados. Estos personajes a su vez aparecen relacionados con 
una comunidad típica, llamada Panqar marka, que caricaturiza e idea­
liza las situaciones reales del mundo aymara y que es, a su vez, el ob­
jeto de una radio novela en torno a la cual se forman grupos de discu­
sión entre los oyentes, con técnicas semejantes a las de los radiofo­
rums (9) . Todo el conjunto queda reforzado por otros canales, a través 
de la organización de un sistema de preguntas, discusiones en grupos, 
concursos, materiales escritos, complementarios, cartas y formularios 
de respuesta, y otros medios que aseguren la perfecta alimentación del 
programa a partir de la audiencia. 

En una situación como la del aymara de Bolivia, en la que abun­
dan los contactos entre los mundos rural y citadino, son pensables és· 
tos y otros medios. De hecho, la posibilidad de acceso físico al micró­
fono ha generado ya en Bolivia movimientos de base, en buena parte 
espontáneos, como la creación de programas e incluso de emisoras en 
manos de aymaras. (Albó 1973) . 

Más aún, una de las organizaciones de base más importantes en 
todo el mundo aymara ha debido su origen, se ha capitalizado centavo a 
centavo y mantiene su creciente popularidad gracias a sus programas 
diarios radiales, alimentados exclusivamente por los propios aymaras, 
miembros de la organización. 

2.2. LA ORGANIZACION AL NIVEL DE LA AUDIENCIA 

Más explicaciones precedentes suponen que, como contrapartida, 
del diseño de la programación, conviene también introducir otro tipo de 
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mecanismos propios del subsistema "audiencia". Esta debe tener tam­
bién su propia organización interna con miras a que el sistema abierto 
de comunicación radial logre su cometido. 

Proyectivamente la audiencia tendría que ir llegando a identifi­
carse con el ambiente total del sistema, es decir, con toda la colectivi­
dad aymara. En cuanto este ambiente es a su vez parte de ambientes 
más vastos, como la colectividad boliviana, etc. la tarea es aún más 
ardua. Pero el hecho es que, en la práctica la audiencia es un grupo 
mucho más reducido. Aún suponiendo que todas sintonizaran sus radios 
simultáneamente, sólo se llegaría a un veinte por ciento que tiene ra­
dio en buen estado y con pilas cargadas. Por ello es importante la or­
ganización interna de esta audiencia aún reducida, con la esperanza de 
que a través de esta organización se alcance más rápidamente su ex­
pansión a toda la colectividad aymara. 

La experiencia de radioforums, estimulada por la UNESCO (1968) 
en varias zonas rurales del mundo, da mucha importancia a la organi­
zación interna de la audiencia. Ahí estriba precisamente la clave del 
éxito del sistema (Beltrán 1971) . A través de esta organización se faci­
lita la penetración de los contenidos educativos transmitidos por mu­
chos canales, incluído el contacto físico y mutuo de los grupos organiza­
dos de oyentes, quienes a través de sus discusiones toman conciencia 
de sus propios problemas. 

Pero la formación de grupos organizados de radioforums es cos­
tosa. Supone una red vasta de auxiliares que, con su presencia física, 
vayan estimulando la formación y subsiguiente supervisión de los cen­
tros. Por otra parte, en ciertos contextos culturales la formación de un 
grupo de radioforum puede resultar tan artificial e impuesto como la 
formación de una radio-escuela formal (lO) . 

Para obviar esta dificultad, deben buscarse nuevos caminos más 
naturales y congruentes con las posibilidades económicas y las especta­
tivas culturales de la audiencia y ambiente del sistema. Este es un 
punto que aún se halla en estudio. Pero en un mundo como el aymara 
se vislumbran vías de solución como las siguientes : aprovechar las oca­
siones y motivos de asociación ya existentes para la formación de gru­
pos de escucha y, -con ayuda de los estímulos dados en el mismo pro­
grama radial- provocar las discusiones y acciones de dichos grupos 
naturales. Por ejemplo, hay muchos grupos religiosos de diversas de­
nominaciones que se reúnen semanalmente, cada sábado o domingo, pa­
ra pasar juntos prácticamente toda la jornada entre cánticos, rezos y 
esparcimiento. Asimismo, son muchos los grupos que se forman para 
campeonatos de fútbol, trabajos colectivos, asambleas comunitarias, 
etc. Con la debida investigación �� tacto, la radio puede insertarse den­
tro de esta estructura de asociaciones tradicionales, sin exigir demasia­
das distorsiones a la rutina diaria. Quizás la misma ausencia de recep-
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tores puede aprovecharse como un estímulo para la formación de gru­
pos basados ante todo en lazos de parentesco, amistad, etc. La inclu­
sión de elementos recreativos, de concursos, etc. en el esquema puede 
ayudar a este proceso. 

Otra forma de organización de la audiencia, más difícil, pero a 
la larga quizás de efectos más duraderos y profundos podría ser la si­
mulación de forums o diálogos de discusión entre grupos dispersos a lo 
largo y a lo ancho del altiplano aymara, por ejemplo, procesando gra­
baciones de grupo distantes que se refieren a las mismas problemáti­
cas. De hecho los concursos son en el fondo otra forma de diálogo in­
tercomunitario, con tal que se sepan escoger temáticas generativas y 
que se minimice el aspecto competitivo. 

Técnicas como las sugeridas pueden paliar el problema de crear 
una costosa red de supervisión, pero nunca llegarán a eliminar la ne­
cesidad de mantener un intenso contacto físico entre el subsistema co­
municador y el subsistema audiencia. Los frecuentes viajes de la radio 
al campo y del campo a la radio seguirán siendo un pilar fundamental 
de todo sistema abierto de comunicación horizontal. 

Sobra decir que, para la organización interna del subsistema au­
diencia, la colaboración con instituciones que trabajen en la dinamiza­
ción del campo será sumamente conveniente. Pero incluso en este pun· 
to · deberá tenerse un criterio selectivo, dando prioridad a la colabora­
ción con instituciones surgidas de la base y con las que cuenten con 
fuerte apoyo de las bases y al mismo tiempo estimulen la participa­
ción activa de las mismas. En cambio puede ser que convenga pres­
cindir positivamente de otras agencias que se rigen excesivamente por 
criterios de imposición vertical. 

3.- LA DIMENSION LINGUISTICA 

Todo el enfoque y metodología delineados hasta aquí tiene una se­
rie de implicaciones de tipo lingüístico y paralingüístico que deben ser 
apuntadas a modo de corolario. En general se refieren más a la "for­
ma" que a los "contenidos". Pero, sin negar importancia a los conte­
nidos, es ya cosa sabida que la forma, al tocar la estructura misma de 
la comunicación, puede tener tanta o mayor importancia como los con­
tenidos en cualquier proceso educativo. La forma es en sí misma una 
clase de mensaje que se transmite, quizás incluso con mayor eficacia 
al pasar casi inadvertida al nivel de conciencia. 

3.1. LA SELECCION DEL IDIOMA 

La primera consecuencia que se sigue de todo lo dicho es que la 
cuestión de la educación bilingüe, en la forma en que suele presentarse, 
es tal vez un falso problema o al menos un problema secundario (11) . 
Muchas veces se plantea sólo en el sentido de qué idioma es técnica-
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mente el medio más eficaz para "meter" en la mente del educando 
determinados conocimientos. A veces se plantea incluso como la bús­
queda del idioma más eficaz para que el alumno llegue a adquirir y a 
adoptar habitualmente el idioma oficial dominante. No negamos aquí 
la necesidad de que se adquieran determinados conocimientos e inclu­
so idiomas. Pero, si nos mantenemos en planteamientos como éstos, 
nos movemos sólo en el campo de la "instrucción". En cambio lo que 
en el fondo nos interesa es la "educación" en el sentido más hondo (y 
etimológico) de la palabra : educere, ayudar a que salga a la vista lo 
que está dentro en forma aún implícita. Ahora bien, si se toma en se­
rio este fin, es evidente que el problema no se plantea ni siquiera al ni­
vel de educación "bilingüe". La utilización de la lengua nativa resulta 
simplemente lo obvio. No se cuestiona, claro está, la necesidad parale­
la de adquirir la competencia (al menos al nivel de "instrucción") en 
otros idiomas empezando por el oficial, precisamente para ampliar el 
flujo de comunicación a nuevos ambientes. Pero al nivel de "educar" 
de dentro afuera, lo materno es lo básico. Si debe buscarse la comuni­
cación horizontal, si debe estimularse la expresividad y creatividad del 
aymara, y si se aspira lograr que la comunidad aymara sea al mismo 
tiempo el objeto y el sujeto del proceso educador, es evidente que el 
idioma -expresión del alma de un pueblo- debe ser el que habla habi­
bitualmente dicho pueblo. 

Incluso al nivel de enseñanza del castellano presupuestos como 
los de la presente discusión pueden ser útiles en la selección del mé­
todo. La mayoría de las emisiones se limitan a usar de hecho el caste­
llano, sin ninguna preocupación pedagógica de hacerlo comprensible al 
oyente que no lo sabe. Varias emisoras educacionales han dado un pa­
so más adoptando sistemáticamente un esquema bilingüe en que el 
mismo mensaje es repetido en castellano y en una o dos lenguas nati­
vas. En 1974 una emisora ha lanzado un programa diseñado expresa­
mente para la enseñanza del castellano por el método oral (12) . Sin em­
bargo incluso en estos casos suele olvidarse un aspecto importante re­
lacionado con la presente discusión. Nos referimos a la utilización del 
principio sociolingüístico de la diferenciación funcional en el uso de ca­
da lengua. El aymara bilingüe usará el castellano en determinados con­
textos y funciones (por ejemplo, en sus viajes a la ciudad o en trámites 
oficiales) , pero mantendrá el aymara en otros contextos, como el fami­
liar. Ahora bien, en muchos programas castellanizadores se usan am­
bos idiomas indiscriminadamente, o incluso se insiste en usar inicialmen­
te frases propias para situaciones, como el hogar ; en que el segundo 
idioma que se pretende enseñar es disfuncional. Este método de empe­
zar por situaciones familiares sería útil para otros casos, como el de 
alfabetizar en lengua materna. Pero resulta difícil que tal enfoque des­
pierte motivaciones eficaces para que el aymara adulto utilice, por 
ejemplo, el castellano en su cocina . . .  a menos que se pretendiera posi­
tivamente la plena transición a un monolingüísmo castellano, contra los 
presupuestos de todo este trabajo. 
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3.2. SELECCION DE DIALECTOS 

El aymara de Bolivia y del sur del Perú tiene, como cualquier idio­
ma, una serie de variables regionales y al menos dos dialectos sociales 
bien definidos. Pero la fragmentación dialectal no llega a los niveles del 
quechua del Perú o del maya en Mesoamérica. En ningún caso impide 
la mutua comprensión entre los que hablan diversos dialectos. 

Dentro de los dialectos geográficos el que se habla en el campo 
cercano a La Paz es el que de hecho tiene mayor prestigio y, probable­
mente por lo mismo, es el que presenta un ritmo más acelerado de in­
novación. También es el que de hecho se difunde más por las radios, si­
tuadas mayormente en la capital. Por todo ello, si llega a crearse al­
gún tipo de aymara standard radial, es probable que éste sea cercano 
al dialecto paceño. Con todo en un enfoque educativo que surja de la 
base tiene poca importancia el asunto de la standarización, al menos 
como punto de partida. Más bien resulta deseable que cada grupo lle­
gue a expresarse tal como habla realmente. La sensación de llegarse 
a· entender bien con individuos y grupos que, por su dejo, son obviamen­
té de otros lugares puede llegar a crear el sentido de solidaridad pan­
aymara y al mismo tiempo logra mantener el sentido de identidad de 
cada grupo. Las variantes dialectales subrayan la unidad dentro de 
cierto pluralismo de un modo semejante a lo que sucede en los centros 
de peregrinación donde las variantes regionales de indumentaria se con­
funden y al mismo tiempo se diferencian dentro del sentido unitario 
creado por la fiesta compartida. O como sucede en los encuentros lati­
noamericanos en que cada uno habla "su" castellano. En Bolivia este 
criterio se ha utliizado también en la elaboración de materiales escri­
tos educativos realizados por las propias comunidades (Plaza y Yapita 
1974, Albó et al. 1974) . 

En cuanto a los dialectos sociales dentro del aymara, los dos más 
claramente diferenciados podrían llamarse el jaqi aymara y el q'ara 
aymara;  jaqi significa "persona" (i. e. el individuo aymara) ; q'ara es 
el nombre dado al blanco o mestizo. El primer dialecto lo hablan los 
campesinos y también muchos ex-campesinos, emigrados a la ciudad. 
El segundo, lo hablan los bilingües de origen no aymara que quizás des­
de la niñez han necesitado el aymara para determinado tipo de rela­
ciones habituales. Es el aymara del patrón, del "vecino" en los pueblos 
mestizos, etc. En Oruro y Potosí, las variedades regionales paceñas pue­
den causar un efecto social parecido al del q . ara aymara. En la reg-ión 
de La Paz, y también en las demás, uno de los principales rasgos dife­
renciadores de este dialecto "patronal" del a�mara es la pronuncia­
ción de préstamos del castellano que ya son de uso corriente en ayma­
ra. Por ejemplo, en q'ara aymara se pronuncia Pedro, libro, mientras 
que en jaqi, aymara se dice piro, liwrn. Hay además un sinfín de deta­
lles en el uso de sufijos libres, construcciones sintácticas, etc. en los 
que aparece el sustrato castellano del q'ara. Si el diseñador de los pro-
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gramas radiales aymaras no tiene en cuenta estos detalles, es fácil que 
encargue la transmisión de programas a locutores que hablan el q'ara 
aymara. Más aún, es posible que un locutor ex-campesino que se ma­
neje bien en ambos dialectos sociales tienda espontáneamente a esco­
ger el dialecto q'ara para demostrar mayor status. En un enfoque edu­
cacional de tipo verticalista, de arriba a abajo, este hecho no presen­
taría mayor problema. Dadas las relaciones de tipo paternalista que 
caracterizan al sistema vigente, el campesino radio-escucha tampoco 
tendría mayor problema en aceptar sumisamente consejos y mensajes 
que le llegan con una clara señal identificante del grupo q'ara. Pero en 
una pedagogía activa surgida de la base, la selección de uno u otro dia­
lecto tiene sus ecos. Si se usa el dialecto q'ara, automáticamente se crea 
cierto distanciamiento social entre locutor y audiencia. Si se usa el dia­
lecto jaqi, y un sinfín de variedades regionales, es más fácil crear un 
clima de igualdad y de sintonía dialogante entre iguales pero distintos. 
El recurso a radionovelas populares, entrevistas con gente de base, uso 
de locutores de claro origen campesino, etc. ayudan a crear este clima, 
entre otras razones porque facilitan la proyección de corrientes socia-

. les populares. 

3.3. ASPECTOS P ARALINGUISTICOS 

Para concluir, una observación sobre el uso de libretos escritos 
en aymara. En el mundo de la radio se trata de un standard mínimo 
para controlar la calidad y los contenidos. Esta razón sigue siendo vá­
lida en el caso de programas aymaras. Pero al usarlos en este contexto 
cultural, surgen también otras circunstancias que podrían desaconse­
jar su uso. A fin de cuentas los libretos son un elemento propio de una 
cultura escrita, mientras que el aymara sigue viviendo en gran parte 
en una cultura ágrafa debido en parte a la política escolar castellani­
zante. En este caso lo que se ganaría eñ control de calidad a través del 
libreto escrito, se pierde en espontaneidad y, por tanto, en comunica­
ción eficaz, no sólo en la lectura del libreto, sino también en su misma 
redacción. Además la dependencia de la letra escrita puede empujar 
más fácilmente al uso del dialecto q'ara. Por todo esto, excepto en el 
caso de locutores y libretistas debidamente entrenados - escasos, pe­
ro existentes - a veces resulta preferible utilizar simples esquemas, 
quizás redactados en castellano, y olvidarse de libretos muy elabora­
dos. Por lo mismo, es también conveniente multiplicar las transmisio­
nes en directo, más aún si hay participación directa de aymaras de ba­
se que no son radialístas profesionales, a pesar de que todo ello vaya 
en contra de los presupuestos mínimos de calidad, según los criterios 
de las emisoras urbanas no-aymaras. 
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N O T A S  

l.  Trabajo presentado en el simposio sobre educación bilingüe en 
el 73, encuentro anual de la American Anthropological Association en 
la ciudad de México, en noviembre de 1974. Es una ampliación de un 
primer esbozo (Quiroga y Albó 1974) presentado en el simposio de so­
cio-lingüística del 41 congreso de americanistas reunido también en 
México en septiembre del mismo año. 

2. Un recuento reciente y muy bien documentado de la literatura 
sobre la comunicación en América Latina (Beltrán 1974 : 21-22) recono­
ce la falta de iniciativas para una comunicación horizontal entre cam­
pesinos y la falta de estudios sobre este aspecto. Casi toda la comuni­
cación es de tipo vertical o menos impuesta, incluso en los esfuerzos 
de teleducación, abundantes en Latinoamérica. Este es el módulo, por 
ejemplo, en la mayoría de las intervenciones en los diversos semina­
rios de teleducación organizados por el Instituto de Solidaridad Inter­
nacional. Incluso en la reciente evaluación de las escuelas radiofóni­
cas de Bolivia (ERBOL 1974a 1974b) y en la práctica actual del Instituto 
Nacional de Telecomunicación del Perú (INTE) el elemento comuni­
cación horizontal apenas aparece como criterio evaluativo. Sin embar­
go, la búsqueda de nuevos caminos

· 
basados en la intensa participa­

ción . popular en el proceso de comunicación educativa va apareciendo 
en un número creciente de estudios y de proyectos como los señalados 
en Duhourq (1972) , Gerace (1972a, 1972b) , Ruiz (1972) , INDICEP (1973) , 
. e incluso en proyectos de tipo nacional como los surgidos de los con­
gresos de lenguas nacionales en Bolivia (Albó et al. 1974) y en las re­
comendaciones de expertos en una reciente reunión de trabajo de 
QNESCO (1974) . 

3. Superando de esta forma la principal crítica que se hace a la 
mayoría de los enfoques en la comunicación de masas vigente en el 
continente, e incluso a las teorías de comunicación, sobre todo a las de 
tas escuelas norteamericanas . 

. 4. En esta parte tenemos en cuenta los elementos más esenciales 
de la conceptualización desarrollada por Lafourcade (1972) y Quiroga 
(1973) en sus esquemas educativos para ambientes suburbanos y ru­
rales argentinos . Estos elementos vienen de la cibernética y la teoría 
de la información, pero aquí se hace hincapié especial en la cualidad 
de "abiertos" como característica de estos sistemas. 

5. En las fases iniciales de la dinamización de un grupo oprimi­
do y socialmente marginado debe mantenerse inevitablemente una 
cierta tensión entre la comunicación horizontal o interna surgida de 
la base (que debe aumentar cada vez más) y la comunicación vertical 
o externa. Ello se debe a que al principio el individuo que siempre ha 
vivido oprimido difícilmente consigue expresar lo que realmente sien-
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te y lo que realmente necesita sea por cierto mecanismo de autode-­
fensa, sea porque la situación de opresión limita su propio horizonte. 
Una comunicación exclusivamente horizontal en el punto de partida 
podría perpetuar la situación de marginación. Pero es claro que inclu­
so esta información externa, a través del feedback, debe interiorizar­
se e irse haciendo cíclica a través de la comunicación horizontal, por 
intermedio quizás de los llamados líderes de opinión existentes en las 
propias organizaciones de base. 

6. Aunque aquí nos concentramos en el uso de la radio, es evi­
dente que los principios apuntados son también aplicables a otros me­
dios de comunicación masiva. Por ejemplo, Gerace (1972) ha sugerido 
la organización de una red vía cassettes, Ruiz (1972) ha sugerido la 
elaboración de textos y literatura creada en y por las 'bases, el Centro 
Portales está experimentando el uso de títeres y el Instituto de Cultura 
Aymara de Puno experimenta una red de comunicaciones intercomu­
nitaria a través de proyección de diapositivas locales. De hecho, como 
veremos más adelante, conviene la utilización simultánea de diversos 
canales y medios de comunicación _masiva. 

En principio ninguno de los medios de comunicación queda ex­
cluido; pero, en aquellos que suponen mayor costo y una tecnología 
más compleja, como el cine, resulta también más difícil establecer 
una comunicación realmente horizontal. Hemos insistido en el ejemplo 
de la radio por ser el de aplicación más inmediata en un mundo como 
el de los aymaras y quechuas actuales. Pero desarrollos como la popu­
larización del videotape en cassette están abriendo rápidamente el ca­
mino hacia nuevos usos. Quienes planean la utilización de medios más 
ambiciosos, como la televideo-educación via satélite, deberían, con to­
do, tener también en cuenta los principios de una comunicación hori­
zontal. De lo contrario la utilización de técnicas más sofisticadas pue­
de ser profundamente antieducativa, al limitarse a imponer vertical­
mente nuevos conocimientos y actitudes, probablemente reforzadoras 
de una dependencia y un statu quo injusto. 

7. La mayoría de ejemplos proceden de las experiencias realiza­
das conjuntamente por CIPCA y Radio San Gabriel, una de las emiso­
ras filiales de ERBOL. 

8. Entra aquí otro elemento de posible utilidad en programas pa­
ra un ambiente como el aymara : el juego constante entre el mito y la 
realidad. El mito estimula el pensamiento creativo no sólo para com­
prender las situaciones reales, sino también para transformarlas.  

9. Para mayores detalles sobre la mecánica de la radionovela 
Panqar Marka, que sintetiza elementos desmenuzados después en otros 
programas, ver el folleto explicativo de Hugo Fernández (1974) . 

· 
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10. Con frecuencia las radioescuelas decaen después de los pri­
meros años. La vida de los radioforums también es limitada. Una de 
las razones pueden ser que, a pesar de que con esta técnica se enfatiza 
más la participación activa del oyente, muehas veces el método es 
aún demasiado vertical, de arriba a abajo, sobre todo cuando los ra­
dioforums se diseñan primordialmente para acelerar la adopción de in­
novaciones técnicas, inexistentes en el horizonte cultural del oyente . 

11. En su análisis exhaustivo de los estudios realizados sobre 
educación bilingüe, Paulston (1973) ha llegado por otra vfa a la misma 
conclusión : el verdadero problema no es usar uno u otro idioma en la 
educación, sino impartir buena educación, sea cual sea el idioma em­
pleado. 

12. Con todo, este programa no utiliza criterios lingüísticos de en­
señanza de idiomas, como el de hacer análisis contrastivos entre el 
castellano y el aymara. 
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